
Este texto es un homenaje a un investigador que mere-
ce ser recordado. La elección del tema y de los yacimien-
tos tratados no ha sido casual, pues en la trayectoria del
Prof. F. Jordá Cerdá fueron decisivos sus trabajos de juven-
tud en Les Malladetes (Barx, València) y de madurez en
Cueva de Nerja (Málaga), prácticamente los últimos en su
tenaz carrera profesional. El proyecto de investigación de-
sarrollado en este último yacimiento aunaba diferentes
cuestiones que habían sido centrales a lo largo de su acti-
vidad investigadora: la perduración auriñaco-musteriense y
su relación con los inicios del Paleolítico superior en el
sur de la Península (Jordá, 1957), el dinamismo concedi-
do al Gravetiense y Epigravetiense en el contexto penin-
sular y mediterráneo (Jordá, 1954 y 1958), la sistematiza-
ción del Solutrense ibérico (Jordá, 1955) y la valoración
del Arte solutrense (Jordá, 1955b y 1978), por citar algu-
nos temas a los que se presta una particular atención en
sus trabajos. Se añadía, además, la presencia de Arte parie-
tal y la referencia de enterramientos “solutrenses” en una

de las salas exteriores de Cueva de Nerja. La intención de
obtener nuevos datos sobre las ocupaciones solutrenses 
de la cavidad no obtuvo los resultados esperados en la 
Sala de la Mina, por los procesos sedimentarios y la pobreza
de materiales que ofrecieron sus depósitos basales (Jordá,
1986; Jordá Pardo, 1986). Esta circunstancia le llevó a
plantear nuevos trabajos en la Sala del Vestíbulo, allí
dónde habían sido descritos los enterramientos antes
mencionados.

En este trabajo se concentra la discusión sobre el
tramo de la litoestratigrafía que engloba las industrias
solutrenses de la Sala del Vestíbulo de la Cueva de Nerja.
Sus características paleoclimáticas, su composición indus-
trial o su edad radiocarbónica permiten discutir su posi-
ción en la secuencia regional, planteando dos alternativas
sobre el recorrido de la secuencia solutrense de Nerja-Ves-
tíbulo, lo que sin duda incide y enriquece la percepción
del núcleo central del Paleolítico superior en el sur de la
Península.
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RESUMEN: Este trabajo pretende contribuir al conocimiento del Solutrense del sur de la Península Ibérica. Se describen las
características paleoclimáticas, industriales y la edad radiocarbónica del tramo de la litoestratigrafía de la Sala del Vestíbulo de la
Cueva de Nerja que engloba estas industrias. Esta documentación es correlacionada con la secuencia obtenida en Les Malladetes
(Valencia) y contextualizada dentro del marco estratigráfico y cronológico del sur peninsular, discutiendo algunas cuestiones cla-
ves de la secuencia regional: la relación entre Gravetiense y Solutrense o su horizonte inicial. Los datos cronoestratigráficos e
industriales de Nerja permiten plantear que con el Gravetiense se produce un incremento significativo de sitios con Paleolítico
superior y que la secuencia evolutiva de sus materiales solutrenses puede ser correlacionada con las principales series del ámbito
mediterráneo ibérico.

Palabras clave: Paleolítico superior. Gravetiense. Solutrense. Pleistoceno superior. Radiocarbono. Cronoestratigrafía. Paleocli-
matología. Andalucía. Sur de España.

ABSTRACT: This paper tries to contribute to the knowledge of the Solutrean period in the south of the Iberian Peninsula.
There are described the 14C ages and the climatic and industrial characteristics of the part of the litostratigraphic sequence of
the “Vestíbulo” of the Cave of Nerja (Málaga, Spain) that contains these industries. This documentation is correlated with the
sequence obtained in Les Malladetes (Valencia, Spain) and is placed inside the chronostratigraphic framework of the peninsular
south. Also, there are discussed some key questions of the regional sequence: the relation between the Gravettian and the Solu-
trean periods or their initial horizon. The chronostratigraphic and industrial data of Nerja allow to pose that a significant increa-
se of sites with Upper Palaeolithic take place during the Gravettian and that the evolutionary sequence of this solutrean mate-
rials can be correlated with the main series of the Mediterranean Iberian area.
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1. El Solutrense en el sur de Iberia:
antecedentes regionales

En un trabajo anterior se planteaba que los yacimien-
tos de Andalucía oriental con dataciones por encima de
21000 años BP y que contienen depósitos y materiales
estratificados del Paleolítico superior se localizan sobre la
llanura costera: Gorham’s Cave, Bajondillo o Nerja (Jordá
Pardo y Aura, e.p.). Este vial natural constituye el princi-
pal corredor de comunicación a lo largo de la Iberia medi-
terránea pleniglaciar y fue uno de los ejes fundamentales
de organización de los sitios neandertales en las comarcas
centrales valencianas (Aura et al., 1993). Otro tanto pare-
ce ocurrir en el sur peninsular y por tanto resulta anacró-
nico que sobre un mismo entorno se ubiquen los prime-
ros testimonios del Paleolítico superior junto a los sitios
de cronología más reciente del Paleolítico medio y sobre los
que se concentra buena parte de la discusión sobre la
perduración neandertal, Gorham’s Cave, Complejo Humo
o Zafarraya, visible desde la misma costa en la desem-
bocadura del Vélez. La competencia por ocupar este en-
torno sugiere una rápida consolidación de los humanos
actuales en esta llanura litoral adosada a los primeros relie-
ves, tal y como se discute en un trabajo que propone un
análisis crítico de la documentación de los datos geográfi-
cos, cronológicos e industriales de la transición en las dife-
rentes regiones de Iberia (Vaquero et al., 2006).

Entre los yacimientos que contienen depósitos estrati-
ficados del primer Paleolítico superior en Andalucía se
mantiene una distancia similar a la reconocida en otras
regiones más septentrionales: es el caso de los yacimientos
del norte de Cataluña (Fullola et al., 1999) del núcleo
valenciano (Villaverde, 2001) e incluso de los de la Extre-
madura portuguesa (Zilhão, 1997). Esta disposición pare-
ce conformar agregaciones de yacimientos que por ahora
mantienen entre sí espacios vacíos de información sobre
los que se empieza a disponer de alguna referencia –Bauma
de la Griera (Fullola et al., 1994; Cebrià et al., 2000),
Arenal de Fonseca (Utrilla y Domingo, 2001), Ratlla del
Bubo (Iturbe y Cortell, 1992) o Vale Boi (Bicho, 2004)–,
pero que siguen reforzando la percepción de un hábitat
constituido por mallas de sitios, conectados con cierta flui-
dez tanto a nivel local como interregional si valoramos los
elementos comunes. Una movilidad de amplio recorrido y
relativamente rápida ya se ha argumentado en otros traba-
jos dedicados al Gravetiense europeo (Roebroeks et al.,
2000), y también se ha reconocido en el ámbito peninsular
(Vanhaeren y D’Errico, 2002; Villaverde y Román, 2004).

La pauta de distribución descrita para estos yacimien-
tos puede ser indicativa del ritmo y rasgos de la coloniza-
ción de los humanos modernos del sur de la Península y,
salvando las distancias y las vías, transmite coincidencias
con lo que sucederá en el primer Neolítico. Este proceso,
conocido todavía de manera muy esquemática, está prece-
dido de la cuestión de la perduración neandertal (Vega,
1993; Zilhão y D’Errico, 1999; Stringer, Barton y Finlay-
son, 2000; Zilhão, 2006; Vaquero et al., 2006) y de una
documentación desigual y reducida del Auriñaciense en
Andalucía (Cortés y Simón, 1998) y, en menor medida,
también en Portugal (Zilhão, 1997). De hecho el Grave-
tiense es la primera industria de la Iberia más meridional
que por su distribución y densidad de materiales en
muchos yacimientos, que no en Nerja, parece desligarse

de las reservas derivadas de la penuria de las primeras
series del Paleolítico superior, de la incertidumbre de su
posición litoestratigráfica, de sus condiciones tafonómicas
y de unas dataciones con mediciones escasamente contex-
tualizadas. Procesos y cualidades de la documentación que
pueden ser analizados y discutidos en diferentes sitios,
pero que por su proximidad a Nerja podemos ejemplificar
en el sugerente yacimiento del Boquete de Zafarraya
(Barroso et al., 2003).

En esta dinámica de consolidación cabe incorporar los
primeros testimonios del Arte paleolítico como elemento
ligado a la estabilidad del poblamiento en las diferentes
áreas de referencia: la placa de Malladetes y del arranque
de la secuencia de Cova del Parpalló (Fortea, 1978: fig. 1;
Villaverde, 1994a); el horizonte inicial de Pileta (Sanchi-
drián, 1997), ampliado ahora con las manos descritas en
Doña Trinidad (Cantalejo et al., 2004), el horizonte más
antiguo de Foz Coa (Zilhão, 2003), las manos de Maltra-
vieso (Jordá, 1970), en una ruta que a través de las gran-
des cuencas que atraviesan las mesetas abre caminos hacia
el norte cantábrico y el levante mediterráneo.

En esta situación, no es extraño que la atención sobre
el interés del ciclo graveto-solutrense ya fuera señalada
cuando la información sobre esta cuestión quedaba limi-
tada a Parpalló-Malladetes (Fortea y Jordá, 1976: 145).
En el caso de la región mediterránea peninsular y espe-
cialmente de Andalucía, la opinión de Obermaier (1925 y
1934) había impuesto una relación incuestionable entre
las regiones meridionales europeas y las del norte de Áfri-
ca, sólo matizadas por Siret (1931) y Such (1920). Algu-
nos años más tarde, Pericot (1942 y 1949) acotaba estas
relaciones a dos innovaciones técnicas solutrenses que
hacía depender de la influencia del Ateriense africano: el
retoque bifacial y, sobre todo, la pedunculación. Fue Jordá
(1955) el primero en descartar esta opción ateriense-esbai-
kiense africana, consolidada en la literatura peninsular a
partir de los apoyos estratigráficos descritos en Las Deli-
cias (Obermaier y Wernert, 1919). Lo cierto es que el
tema de las relaciones del sur de Iberia y el norte de Áfri-
ca ha sido desde entonces un tema recurrente (Kozlowski
y Otte, 1990; Otte, 1997; Debenath, 2000), aunque hasta
el momento ha producido más expectativas posibilistas
que resultados ciertos (Tiffagom, 2006).

La documentación conocida hasta el último tercio del
siglo XX centraba la discusión sobre el arranque del pri-
mer horizonte artístico de Pileta y Doña Trinidad (Breuil,
Obermaier y Verner, 1915; Jordá, 1955b; Fortea, 1978),
los datos de Carihuela (Almagro et al., 1970) y Gorham’s
Cave sobre el tránsito Paleolítico medio-superior (Waech-
ter, 1964), sobre el Solutrense de Cueva Ambrosio (Ripoll
Perelló, 1962), los enterramientos de Nerja y las referen-
cias de Siret y Such revisadas por Fortea (1973 y 1986) y
Cacho (1980). A esta documentación se ha añadido en
los últimos 25 años la obtención de nuevas secuencias
como Nerja (Jordá, 1986), de nuevos datos para Cueva
Ambrosio (Ripoll López, 1988) y la identificación de dife-
rentes sitios que presentan unas estratigrafías todavía mal
conocidas o limitadas pero que vienen a ampliar la carto-
grafía del Solutrense andaluz (Marqués y Ruiz, 1976;
López y Cacho, 1979; Toro, Almohalla y Martín, 1984;
Sanchidrián et al., 1986; Arteaga et al., 1998). Entre las
últimas aportaciones cabe destacar los trabajos desarrolla-
dos en la serranía de Cádiz (Giles Pacheco et al., 1998),
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en El Pirulejo (Cortés, Asquerino y Sanchidrián, 1998), en
Bajondillo (Marqués y Ferrer, 1991; Cortés y Simón,
1995), los nuevos datos sobre los yacimientos de Gibral-
tar (Stringer et al., 2000), especialmente Gorham’s (Pettit
y Bailey, 2000) y la obtención de dataciones sobre mues-
tras del Arte parietal de Pileta y Nerja (Sanchidrián et al.,
2001). El amplio listado de yacimientos solutrenses de
Andalucía, incluido en un trabajo reciente (Fullola et al.,
e.p.), viene a mostrar una distribución extensa de las fases
plenas y sobre todo avanzadas del Solutrense. Frente a este
panorama, las fases iniciales no habían sido descritas en
este territorio, quedando planteada la posibilidad de eva-
luar este momento a partir de la secuencia solutrense de
Nerja, cuyos datos cronoestratigráficos e industriales se
describen a continuación.

2. Cueva de Nerja: la Sala del Vestíbulo

Los trabajos en esta sala se iniciaron con la realización
de un sondeo que entre 1982 y 1983 llegó a alcanzar el
espeleotema basal. Aquí se obtuvieron algunos cantos talla-
dos asociados al primer epipaleolítico microlaminar, simi-
lares a los encontrados por uno de nosotros en Cueva Vic-
toria (Fortea, 1973), los primeros arpones magdalenienses
de Andalucía con un contexto estratigráfico controlado,
algún material de tipología solutrense y a muro de lo des-
crito hasta ahora, un conjunto con alguna punta de hueso,
elementos de adorno y una industria lítica de talla lami-
nar con poco utillaje microlaminar de dorso que fue rela-
cionado con el Auriñaciense por Jordá (1986). Los análi-
sis litoestratigráficos y sedimentológicos (Jordá Pardo,
1986, 1992 y 2004), antracológicos (Badal, 1990 y 1996),
faunísticos (Pérez Ripoll, 1997) así como la obtención de

una serie de dataciones radiométricas en esta sala (Jordá,
Aura y Jordá, 1990), vinieron a perfilar mejor las caracte-
rísticas del depósito pleistoceno de Cueva de Nerja, con-
cluyendo que se trataba de una larga secuencia arqueoló-
gica, susceptible de ser organizada en cuatro grandes
bloques delimitados por claras rupturas estratigráficas y
que las dataciones reflejan con claridad: Epipaleolítico,
Magdaleniense superior con arpones, Solutrense y el posi-
ble Auriñaciense. El estudio de la industria lítica y ósea
obtenida en el sondeo fue realizado por uno de nosotros
(Aura, 1988), trabajo que desde entonces ha sido citado
como referencia (Villaverde y Fullola, 1990; Sanchidrián,
1994; Cortés et al., 1996). Finalmente, la revisión com-
pleta de los materiales permitió relacionar el inicio de las
ocupaciones humanas con las industrias gravetienses (Aura
et al., 1998b; Arribas et al., 2004), establecer una correla-
ción paleoclimática entre las diferentes bases documenta-
les (Aura et al., 2002; Jordá Pardo et al., 2003), profun-
dizar en algunos rasgos de la paleoeconomía de los
habitantes de la Cueva de Nerja en relación con la evolu-
ción paleogeográfíca de su entorno (Aura et al., 2000;
Aura et al., 2002; Jordá Pardo, 2004), sobre el empleo del
macroutillaje lítico (Aura y Jardón, e.p.) o discutir los epi-
sodios ocupacionales del yacimiento en relación con la
evolución paleoclimática, partiendo de la calibración de
sus dataciones radiocarbónicas (Jordá Pardo y Aura, e.p.).

2.1. Estratigrafía de la Sala del Vestíbulo

La sucesión de los eventos paleoclimáticos reconoci-
dos en la litoestratigrafía de la Cueva de Nerja ha sido
ubicada en la escala cronoestratigráfica del Pleistoceno
superior y Holoceno utilizada actualmente a nivel global
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FIG. 1. Corte estratigráfico de Nerja-Vestíbulo.



y vinculada a las curvas de variación de los isótopos del
oxígeno (Björck et al., 1998; Cacho et al., 2001); otro
tanto se ha hecho con la secuencia de Les Malladetes (For-
tea y Jordá, 1976; Fumanal, 1986; Dupré, 1988), plantean-
do un ensayo de correlación entre ambas. Conviene seña-
lar que las dataciones están referidas en años BP, salvo
indicación expresa de que se haya procedido a su calibra-
ción, tal y como se describe en el punto 3.

La secuencia estratigráfica de esta sala se inicia con los
niveles NV 13, NV 12 y NV 11 que constituyen la Uni-
dad 1 (Jordá, Aura y Jordá, 1990). Se trata de una etapa
sedimentaria de características frías que podemos ubicarla
al final del OIS 3a (Jordá et al., 2003) y que los datos
paleobotánicos la describen como una etapa de condicio-
nes secas o semiáridas (Badal, 1996). En la propuesta
expresada en la Fig. 2A se ha correlacionado con el final
del evento Heinrich 3, las pulsaciones de características
más templadas denominadas como GI 4 y GI 3 y el ini-
cio del evento Heinrich H2 (Cacho et al., 1999 y 2001).
Este momento frío puede relacionarse con el arranque de
la fase Malladetes C de la penúltima oscilación fría de
Würm reciente, descrita por Fumanal (1986) en la región
central valenciana. La presencia de coprolitos de hiénidos,
los procesos tafonómicos reconocidos en la fauna, la baja

densidad de los materiales y las mismas cualidades técnicas
de las series gravetienses que se engloban en esta primera
Unidad pueden ser indicativos de las características que
manifiesta la consolidación del poblamiento de los huma-
nos modernos en el extremo SW de Europa (Arribas et
al., 2004).

La secuencia continua en el Vestíbulo con un hiato
estratigráfico, expresado por un proceso erosivo en la
secuencia litoestratigráfica, cuya duración puede ser cuan-
tificada en un mínimo de mil años calendáricos (Figs. 1 y
2A). Este hiato podría relacionarse con unas condiciones
menos rigurosas y más húmedas que por su posición
podría vincularse al interestadial GI 2, durante el cual se
pudo producir una reactivación kárstica y la erosión que
afecta al techo de la Unidad 1 y la posterior carbonata-
ción secundaria, manifestada en la presencia de costras
puntuales y en la sucesión de depósitos arenosos compac-
tados por carbonatos que ya reposan sobre el mismo espe-
leotema basal (Jordá Pardo, 1992). Bajo estas condiciones,
no se puede descartar que la ausencia de depósitos esté
causada también por el hecho de que los humanos aban-
donaran la cueva, pues no se han reconocido ni descrito
coluviones o arrastres de esta edad en las partes más pro-
fundas de la cavidad.

70 Joan Emili Aura Tortosa, Jesús F. Jordá Pardo y F. Javier Fortea Pérez / La Cueva de Nerja (Málaga, España)

© Universidad de Salamanca Zephyrus, 59, 2006, 67-88

FIG. 2A. Alternativas de correlación paleoclimática y radiocarbónica entre Cueva de Nerja y Les Malladetes.



Tras este hiato, tiene lugar un nuevo episodio sedimen-
tario en el Vestíbulo, representado por los niveles NV 10,
NV 9 y NV 8 que constituyen la Unidad 2 (Figs. 1 y 2A).
Los dos niveles inferiores (NV 10 y NV 9), manifiestan
unas características sedimentológicas indicativas de un
clima todavía fresco, pero más húmedo que el reconocido
para la Unidad 1 (Jordá et al., 2003), parámetro este últi-
mo que la antracología no detecta todavía (Badal, 1996).
Tras un contacto erosivo que, de confirmarse las datacio-
nes disponibles a muro y techo, habría que dotar de
mayor duración temporal que la considerada hasta ahora,
se produce la sedimentación del nivel NV 8 con el que
culmina la Unidad 2. Sus rasgos sedimentarios indican un
clima fresco y húmedo que hacia el techo se hace más seco
(Jordá Pardo, 1992; Jordá et al., 2003); si bien los resulta-
dos paleobotánicos indican un cierto incremento de la
temperatura y humedad en NV 8 respecto de los niveles
infrayacentes (Badal, 1996). Este desajuste quizás deba ser
explicado como un gradiente que las asociaciones vegeta-
les manifiestan con cierta ralentización, pero que viene a
expresar ahora el incremento de la humedad que se detec-
ta desde el inicio de la Unidad 2, aunque sea a partir de
este momento cuando se empiecen a manifestar los pri-
meros síntomas de la degradación climática.

Coetáneos también de la Unidad 2 son los conjuntos
de la Sala de Mina asociados a la muestra GAK-8965 y
que habían sido atribuidos al Auriñaciense (Pellicer y
Acosta, 1986), posibilidad que hemos discutido y rechaza-
do en otro trabajo (Jordá Pardo y Aura, e.p.). Igualmente,
la descripción de algún morfotipo episolutrense en la
Mina (Cava, 1997: 271) o la fecha AMS obtenida de una
muestra del pigmento orgánico de una figura de ciervo
situado en las Galerías Altas (Sanchidrián et al., 2001) vie-
nen a corroborar una importante ocupación de la cavidad
durante el Solutrense.

La secuencia de la Sala del Vestíbulo continúa con un
nuevo hiato estratigráfico producido por el desarrollo de
procesos erosivos unidos a una posible ausencia de sedi-
mentación, que derivan en la inexistencia, en términos
calendáricos, de un registro de aproximadamente 4.000
años en esta sala, discordancia que es correlacionable con
el inicio del estadio frío GS 2a (Figs. 1 y 2A y 2B). Este
hiato posiblemente continúa durante GI 1 hasta poco
antes de alcanzar el episodio frío GI 1b o Intra-Alleröd
Cold Period (IACP) de breve duración, manifestado por la
acumulación de gelifractos en NV 7, ya con industria del
Magdaleniense superior con arpones (Jordá Pardo, 1992;
Aura, 1995). Estas características se constatan también en
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FIG. 2B. Alternativas de correlación paleoclimática y radiocarbónica entre Cueva de Nerja y Les Malladetes.



una vegetación abierta (Badal, 1991) y en la aparición 
de especies ornitológicas de ambientes igualmente fríos
(Eastham, 1986).

2.2. Industrias solutrenses de Cueva de Nerja

Ya se ha descrito que las series obtenidas en las exca-
vaciones dirigidas por el Prof. Jordá Cerdá proceden del
sondeo y de la excavación de las banquetas dejadas en las
excavaciones de la década de los años sesenta del siglo XX

(Aura et al., 1998). Esta situación ofrece ventajas e incon-
venientes: por un lado puede tratarse como una especie
de muestreo que cubre una extensión mayor, por otro
genera las lógicas dificultades de correlación y cuya expli-
cación excede los objetivos de este trabajo1. Para su des-
cripción en este texto manejaremos una subdivisión inter-
na del nivel NV 8 en dos tramos (Aura, 1988), al que se
ha añadido un tercero formado por un conjunto de mate-
riales que se encontraban sellados por grandes bloques en
la banqueta dispuesta en las bandas A y B y que no pudo
ser reconocido en el sondeo. Este tramo superior ha sido
agrupado como NV 8/s. Otra aclaración pertinente es que
los rasgos industriales del Gravetiense y del Magdalenien-
se superior con arpones han sido descritos globalmente,
sin detallar cada una de las capas.

En los niveles gravetienses y solutrenses de la sala del
Vestíbulo se concentra una buena parte de los productos
tallados que presentan córtex no rodado, fresco. Este rasgo
coincide con los valores más bajos de núcleos de toda la
secuencia, los índices laminares más elevados y los mayo-
res módulos tipométricos de la industria. La longitud de
las hojas retocadas duplica, como mínimo, la de las hojas
magdalenienses, obtenidas a partir de pequeños cantos
recogidos en posición secundaria. Estas cualidades resul-
tan indicativas de los cambios producidos en las forma de
obtención de las materias primas y de su gestión en el
yacimiento (Aura et al., 2000).

Una cierta continuidad entre los conjuntos descritos
como gravetienses y solutrenses puede justificarse a partir
de estos ragos, aunque sí se aprecian cambios significati-
vos en su composición tipológica y en cuanto al volumen
de materiales. La menor densidad corresponde a las indus-
trias gravetienses de toda la Unidad 1 –NV 13, NV 12 y
NV 11–. Estos índices prácticamente se duplican a partir
de la base de la Unidad 2 –NV 10 y NV 9– y vuelven a
incrementarse significativamente en NV 8. Estos cambios
de tendencia en la densidad de restos acumulados en la
cavidad también coinciden con los hiatos y procesos ero-
sivos descritos con anterioridad.

En lo referente al utillaje retocado, destaca la frecuen-
cia que alcanzan los soportes laminares en estas capas,
oscilando entre el 40 y 67%. Dentro de este porcentaje se
incluye un buen número de piezas con retoques cortos,
marginales o discontinuos que se localizan sobre uno o
los dos lados. Ciertamente, no llegan a delinearse los mor-
fotipos habituales en series del Paleolítico superior, pero la

selección de soportes alargados y foliáceos, apuntados en
algunos casos, o la disposición del retoque en sus bordes
y filos transmiten una indudable estandarización. Objetos
similares, tanto por su soporte como por la discontinui-
dad de los retoques, se han descrito en otras series grave-
tienses publicadas recientemente (Villaverde y Román,
2004: fig. 6, n.º 1-4) y se pueden intuir en la publicación
de Malladetes (Fortea y Jordá, 1976: capa X, n.º 17 o IX,
n.º 5-6). Estas piezas suponen en torno al 43% del total
de útiles retocados en los niveles con materiales gravetien-
ses. A partir de aquí se aprecia una tendencia constante a
la baja, aunque en el conjunto solutrense se promedian
todavía los 22 puntos, cayendo rápidamente hasta los 8
puntos en el conjunto magdaleniense.

Tal y como se puede apreciar en la Tabla y Fig. 3, la
composición tipológica de las industrias gravetienses se
encuentra polarizada en dos bloques: uno formado por los
raspadores y las piezas con retoques simples continuos y
otro, en el que se acumula el utillaje de borde abatido, las
truncaduras y el utillaje microlaminar de dorso. Esta dis-
tribución muestra cierto reordenamiento a partir de NV
10, inaugurando tendencias que van a mantenerse a lo
largo del Solutrense: el incremento de los raspadores, buri-
les, esquirlados y, sobre todo, de un grupo solutrense que,
en su conjunto, ofrece índices menores que los proporcio-
nados por Cova del Parpalló (Fullola, 1979) o Cueva
Ambrosio (Ripoll López, 1988); paralelamente, el utillaje
de borde abatido, las truncaduras y el utillaje microlami-
nar pierde efectivos a lo largo de los niveles solutrenses,
aunque logra superar los índices del Gravetiense al final
del ciclo (Fig 3).

La descripción de la composición interna de los prin-
cipales grupos tipológicos permite profundizar en la com-
prensión de sus rasgos característicos. Así, resulta signifi-
cativo que hasta el nivel NV 9 los soportes utilizados para
la fabricación de raspadores se repartan equitativamente
entre lascas y hojas, equilibrio que se rompe a partir de
NV 8 con un claro beneficio para las lascas. Otro tanto
ocurre con la relación entre buriles diedros y los obteni-
dos a partir de retoque, en su mayoría el abrupto que deli-
nea las truncaduras, pero también el simple con tendencia
a plano [S (P)] en algunos foliáceos, quizás reciclados. Los
buriles obtenidos sobre retoque son mayoritarios en el
Gravetiense, disminuyendo su entidad hasta 1/3 aproxi-
madamente en NV 9; a partir de aquí los buriles diedros
son absolutamente dominantes. La trayectoria de las fre-
cuencias de utillaje de borde abatido, truncaduras y utilla-
je microlaminar describen un perfil en U, situándose sus
mínimos en los niveles NV 10 y NV 9.

Una descripción más centrada en las series solutrenses
permite valorar la dinámica interna de este tramo de la
secuencia. La capa NV 10 muestra un incremento de ras-
padores, piezas con retoques simples o buriles respecto del
gravetiense infrayacente y un descenso de los útiles de
borde abatido, de las truncaduras y del utillaje microlami-
nar de dorso, que ahora desaparece completamente. A esta
composición tipológica se añade un buen conjunto de
soportes laminares, con cierta frecuencia de siluetas foliá-
ceas y apuntadas, que presentan los retoques cortos, mar-
ginales, discontinuos o irregulares ya mencionados (Fig.
4: 1-3). En definitiva, las tendencias generales sitúan aquí
elementos comunes con las trayectorias situadas a muro y
techo, aunque tanto el contacto erosivo con respecto a la
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1 En este texto sólo se presentan los principales datos tipológi-
cos y no se incluyen las cuantificaciones de las diferentes categorías
de materiales totales y por capas. Se trata de datos que forman
parte de un trabajo más amplio, que incluye también los referidos
a la excavación y a la correlación entre sectores.
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FIG. 3. Principales índices tipológicos de las industrias líticas paleolíticas de Nerja-Vestíbulo y su diagrama diacrónico correspondiente.



Unidad 1 como alguna de las tendencias descritas permi-
ten vincular NV 10 al bloque solutrense mejor que al gra-
vetiense: el descenso del utillaje de borde abatido, de las
truncaduras y del utillaje microlaminar así lo indican.
Junto a esta dinámica se ha reconocido una posible punta
de cara plana y alguna pieza, fragmentada, con presencia de
retoque simple profundo. La pieza referida procede del
contacto con NV 11 y se trata de una punta foliácea con
restos de ocre en su extremo y caras, pero que no está ela-
borada mediante retoque plano (Fig. 4: 2).

De NV 10 proceden 2 puntas robustas de asta que
superan los 11 cm. Una ofrece base redondeada y aplasta-
da, pero sin llegar a definir bisel, con sección triangular
en fuste; la restante es una punta larga, alabeada, de sec-
ción irreconocible por la pérdida de materia en toda su
cara porosa y extremos rotos (Fig. 6: 1-2). Otros tres frag-
mentos mediales de punta de asta superan los 5 cm y pre-
sentan una sección circular-ovalada. Una punta fina,
similar a las encontradas en los niveles gravetienses, un
fragmento de posible matriz de hueso y cuatro fragmen-
tos de asta con señales de trabajo completan el inventario
de los morfotipos óseos.

En NV 9 los materiales solutrenses tienen entidad y se
distribuyen en una punta entera obtenida mediante reto-
que simple y escamoso alterno (Fig. 4: 8), otra combina
retoques alternos y un golpe de buril oblicuo, más que una
fractura por impacto (Fig. 4: 6), un fragmento de punta
de cara plana fracturada en su tercio distal, otro fragmento
medial y de extremo que también presenta un golpe de
buril (Fig. 4: 7), tres fragmentos proximales de piezas con
retoques inversos que en algún caso llegan a eliminar el
bulbo (Fig. 4: 4 y 10) y un raspador solutrense que en una
descripción somera anterior situamos en NV 10 (Aura et
al., 1998: 222). A este conjunto se añaden cuatro fragmen-
tos más con retoques planos, o mejor simples con tenden-
cia a planos, de los cuales dos son bifaciales; estos últimos
merecerían ser considerados restos de núcleos en el caso de
que la tipometría general de estas industrias fuera más
reducida (Fig. 4: 5). La industria ósea queda reducida a un
soporte de hueso con incisiones repetidas que hemos con-
siderado como un fragmento de matriz.

El peso de la talla laminar o la frecuencia de piezas
foliáceas que presentan los retoques cortos, marginales,
discontinuos o irregulares ya descritos permite establecer
una relación entre NV 10 y NV 9, que en este último
nivel se matiza por el incremento del utillaje solutrense y
su influencia en la reestructuración de los restantes grupos
tipológicos. Dentro de este grupo no se documentan ni
hojas de laurel, ni piezas asimétricas, ni pedúnculos, pero
sí un raspador solutrense que en el resto de yacimientos
ibéricos parece situarse a partir de las fases plenas del Solu-
trense. Los retoques alternos que hemos descrito en dos
foliáceos apuntados no parecen ser frecuentes entre las pie-
zas solutrenses, tratándose en cierto sentido de un híbri-
do, entre lo unifacial y lo bifacial; sólo hemos encontrado
un par de ejemplos: el primero es una lámina que proce-
de del Solutrense inferior de Parpalló (Pericot, 1942: fig.
11, n.º 13), el segundo, más cercano por tratarse también
de una pieza apuntada, pertenece a Malladetes VI (Fortea
y Jordá, 1976: fig. 6, n.º 6). A pesar de estos paralelos y
de las presencias y ausencias señaladas, NV 9 ha sido con-
siderado como Solutrense B1 y sus paralelos más próxi-
mos quizás haya que buscarlos en Malladetes Va-V.

Los materiales obtenidos en los levantamientos basales
de NV 8 fueron agrupados en su día bajo la denomina-
ción de NV 8’ con el fin de remarcar las diferencias res-
pecto del tramo superior, nombrado como NV 8 (Aura,
1988). Los rasgos técnicos, tipométricos y la ordenación
de los grupos tipológicos conectan NV 8’ a la dinámica
descrita en las capas inferiores. Por su parte en NV 8 se
aprecia una caída de los soportes laminares retocados y el
incremento del utillaje microlaminar de dorso, variables
que junto a algún rasgo tipológico más inauguran una
dinámica que quedará segada por la cicatriz erosiva reco-
nocida entre NV 8 y NV 7.

Las dataciones obtenidas a muro y techo de NV 8 son
contemporáneas del primer horizonte del Solutrense evo-
lucionado, aunque no se han reconocido sus tipos más
característicos en estas series (Aura, Jordá y Aura, 1990).
El utillaje solutrense mantiene algunos de los rasgos des-
critos hasta ahora: la frecuente fragmentación de los obje-
tos o la identificación de algunas puntas unifaciales reci-
cladas. En el tramo inferior denominado NV 8’ se han
clasificado dos puntas de cara plana, una base convexa de
un probable gran foliáceo y un fragmento medial de hoja
de laurel bifacial (Fig. 4: 12, 16 y 13). Una de las puntas
presenta un golpe de buril oblicuo (Fig. 4: 14), al igual
que otra lasca con retoque plano; la restante es un frag-
mento de base. Por último, un fragmento medial de hoja
presenta un borde abatido y una truncadura opuesta, a
medio camino entre la escotadura y el perforador (Fig. 4:
15). En los diversos se ha incluido un fragmento con reto-
que plano unifacial.

En hueso se ha clasificado una punta de sección trian-
gular con acanaladura natural del soporte –un metatarso
de ciervo según identificación de M. Pérez Ripoll (Fig. 6:
3)–, un fragmento medial de punta de asta de sección cir-
cular con dos series de incisiones cortas perpendiculares
respecto al eje (Fig. 6: 4), cuatro fragmentos mediales de
los que dos ofrecen sección ovalada, un posible fragmento
de matriz y otros tres de asta con algún indicio de trabajo
humano.

En el tramo superior de NV 8 se ha clasificado una
punta de cara plana con base convexa (Fig. 5: 6), tres pie-
zas más con retoque plano unifacial (Fig. 5: 2-3), una
apuntando su extremo y una lámina con ambos bordes
retocados, que recuerda más las hojas arenienses que las
solutrenses (Fig. 5: 1). Entre los diversos se han incluido
dos fragmentos que presentan retoques simples y planos
bifaciales. La frecuencia del utillaje elaborado sobre hojita
es un rasgo que introduce elementos de novedad respecto
de lo descrito hasta ahora. Se trata de dos puntas con reto-
ques abruptos profundos que claramente afectan a las
caras (Fig. 5: 8 y 10), una hojita con escotadura distal y
fractura (Fig. 5: 7), una truncadura cóncava asociada a un
dorso abatido (Fig. 5: 9), y tres piezas que hemos clasifi-
cado como flechettes (Fig. 5: 11-13). Se trata de hojitas
que muestran retoques semiabruptos y simples cortos,
localizados en la base y extremo apuntado, que alternati-
vamente pueden afectar a ambas caras y que en el caso
del objeto menos elaborado, pero entero, también podría
ser clasificado como raspador-perforador (Fig. 5: 12); obje-
tos similares por soporte, amplitud y posición del retoque,
se reproducen en la publicación de los niveles B4 y B3 de
Cova Beneito (Iturbe y Cortell, 1993: figs. 32 y 33). De
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FIG. 4. Industria lítica de Nerja-Vestíbulo. Capas NV 10 (1-3), NV 9 (4-11) y NV 8’ (12-16).
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FIG. 5. Industria lítica de Nerja-Vestíbulo. Capas NV 8 (1-13) y NV 8/sup (14-22).



industria ósea se han identificado 2 piezas: un fragmento
medial de punta de sección circular y un punzón.

Por último, el lote de materiales agrupado como NV
8/s comparte tendencias con todo el tramo superior de
NV 8 y es probable que conforme un bloque homogéneo.
De aquí procede una punta unifacial (Fig. 5: 16), otra
fragmentada con un posible doble impacto en su extremo
y una más con retoque bifacial (Fig. 5: 15 y 17), dos
microgravettes de buen tamaño (Fig. 5: 21-22) –con un
recuerdo doble: las puntas del final del Episolutrense y del
arranque del Magdaleniense de talla microlaminar de Par-
palló (Aura, 1995)– el extremo de una punta de dorso
con retoque cubriente que recuerda el ápice de una punta
escotada, alguna escotadura distal poco definida (Fig. 5:
19), y algún buril sobre truncadura (Fig. 5: 14). Las ten-
dencias de los grupos tipológicos muestran ahora ciertos
cambios difíciles de evaluar por tratarse de una serie limi-
tada y sobre la que no disponemos de un contexto estrati-
gráfico bien individualizado. Entre los objetos clasificados
en los diversos se reconocen dos fragmentos con retoques
cubrientes unifaciales. La industria ósea se limita a un
fragmento medial de punta de sección circular, con cinco
series de marcas incisas cortas y paralelas en posición per-
pendicular (Fig. 6: 5); un motivo similar, pero algo más
complejo, que el descrito en el tramo NV 8’.

Un balance de lo descrito hasta ahora indica que las
ocupaciones solutrenses constituyen una buena parte de la
secuencia del Pleistoceno superior conservada en esta Sala
del Vestíbulo, a diferencia de lo ocurrido en otras salas de
la cavidad (Jordá Pardo, 1986). A pesar de los hiatos estra-
tigráficos que se han descrito y del extenso segmento tem-
poral que abarcan, existe una estrecha continuidad, desde
un punto de vista técnico y tipométrico, entre las indus-
trias de la Unidad 1 y buena parte de la 2, pues sólo en
el tramo superior de NV 8 se advierten síntomas de cam-
bio en unas tendencias compartidas.

Las series de Nerja recuperadas en las Excavaciones
Jordá no contienen una muestra de morfotipos solutren-
ses ni abundante ni variada, lo que establece algún matiz
respecto de lo señalado en aquellas secuencias sobre las
que se ha basado el modelo evolutivo del Solutrense ibéri-
co –Parpalló, Malladetes o Ambrosio–. Las puntas unifa-
ciales son un tipo constante, mientras que las piezas asi-
métricas, las pedunculadas, las de pedúnculo y aletas o las
puntas escotadas no han sido reconocidas. Los pocos frag-
mentos de foliáceos bifaciales se concentran en NV 9 y
NV 8, acompañados en su parte superior por algunos de
los elementos más característicos de las fases avanzadas del
Solutrense evolucionado: alguna escotadura distal, micro-
gravettes y el repunte de los buriles sobre truncadura.

La trayectoria que recorren los conjuntos analizados
se muestra poco definida en sus extremos y mejor caracte-
rizada en su parte central2. La ajustada serie de NV 10 ha
sido denominada, con cautela, como Solutrense A (?) apo-
yándonos más en los elementos de contraste respecto del

Gravetiense que en el reconocimiento de los morfotipos
característicos del primer Solutrense; ausentes en todo
caso. La presencia de dos puntas robustas de hueso y un
fragmento de buen tamaño de punta fina o alfiler estable-
ce cierta continuidad con la industria ósea gravetiense de
los niveles inferiores.

Los conjuntos procedentes de NV 9 y del tramo basal
de NV 8 concentran buena parte de los foliáceos unifa-
ciales y, sobre todo, bifaciales, de ahí que hayan sido nom-
brados como Solutrense B1 y B2. Por último, la incorpo-
ración de alguna escotadura y microgravette en el tramo
superior de NV 8 han permitido su consideración como
Solutrense C. En la industria ósea destaca la identifica-
ción de dos fragmentos de azagaya con series de marcas
incisas cortas y perpendiculares respecto al eje procedentes
de los tramos NV 8’ y NV 8/s. En definitiva, Nerja con-
tiene en su Sala del Vestíbulo unos potentes niveles solu-
trenses de cerca de 1 m de espesor que, basándonos en las
series estudiadas, ofrecen una dinámica evolutiva poco mar-
cada y en la que la presencia/ausencia o la sustitución de
determinados morfotipos no reproduce, pero tampoco con-
tradice, lo observado en otras secuencias mediterráneas.

En estas circunstancias, al ritmo poco matizado de la
evolución industrial quizás convenga incorporar la docu-
mentación paleoclimática y radiocarbónica con el fin de
mesurar mejor la posición y duración de los procesos que
estamos analizando. La combinación de esta información
permite plantear lo que denominamos como la secuencia
larga (Fig. 2B). Al igual que en el caso anterior, utilizare-
mos la secuencia obtenida en Les Malladetes como contras-
te (Fortea y Jordá, 1976; Fumanal, 1986; Dupré, 1988) ya
que esta columna sigue siendo básica para el final del OIS
3 y buena parte de OIS 2. Su correlación con la secuen-
cia obtenida en Nerja permite apreciar algunas coinciden-
cias, pero también destaca las dificultades que la confron-
tación de los datos paleoclimáticos, radiocarbónicos y
arqueológicos suele introducir cuando se entrecruzan estas
escalas de análisis.

2.3. Paleoclimatología y cronología de los niveles solutrenses
de Cueva de Nerja y Les Malladetes

En la correlación paleoclimática y cronoestratigráfica
descrita hasta ahora en diferentes trabajos se ha optado
por una secuencia coincidente con las fases plenas del
Solutrense (Jordá, 1986; Aura, 1988; Aura et al., 1998;
Jordá Pardo y Aura, e.p.). Tal y como hemos avanzado en
páginas anteriores, en este texto se formula por primera
vez una segunda hipótesis, que consiste en una lectura más
dilatada de la secuencia. Ambas alternativas contienen ele-
mentos críticos que afectan, básicamente, al desarrollo
evolutivo de las industrias pre-solutrenses y a la propia
duración radiocarbónica de la secuencia solutrense de
Cueva de Nerja.

Ya se ha mencionado que desde un punto de vista
paleoclimático, la Unidad 1 muestra uno de los episodios
más fríos y secos de toda la secuencia de Nerja y ha sido
correlacionada con el final del OIS 3a (Jordá et al., 2003).
En esta alternativa la Unidad 1 se situaría en el lapso deli-
mitado por el final del evento H-3 y la pulsación templa-
da GI 4, condiciones que pueden ser coetáneas del inicio
de la fase Malladetes C. Tras esta situación se ha descrito
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2 No se ha incorporado a esta discusión el recorrido de los
más de 70 objetos de adorno recuperados en las capas que englo-
ban industrias solutrenses. Se trata de un par de caninos perforados
y de un buen conjunto de gasterópodos y escafópodos marinos,
que en su día fueron estudiados por uno de nosotros (Jordá Pardo,
1996c), siendo revisados más recientemente por B. Avezuela en un
trabajo de alcance más regional.



una crisis de ocupación en Malladetes, el estrato VII, y
un proceso erosivo neto en Nerja que separa las Unidades
1 y 2. En ambos casos las características sedimentarias
pueden ser relacionadas con el inicio de GI 3, un episo-
dio de características frescas, pero más templadas y húme-
das que las registradas en los depósitos infrayacentes y que
se alarga durante GS 3 (Björck et al., 1998). En Mallade-
tes VI se ha descrito la “perduración de la humedad con
oscilaciones frías y reactivación del karst” (Fumanal, 1986:
100) y unas condiciones similares se han reconocido en
Nerja (NV 10 y NV 9), apreciando durante su excavación
canales de disolución que en ocasiones dificultaban la
correlación entre sectores. En ambos casos, los estudios
paleobotánicos de Malladetes, basados en el polen (Dupré,
1988), y de Nerja, realizados sobre los restos de carbón
(Badal, 1996), reconocen un incremento de la humedad
en el momento inmediatamente posterior al señalado a
partir del análisis sedimentológico.

El hiato que separa las Unidades 1 y 2, denominado
como Etapa Nerja 2 (Jordá Pardo, 1992) es relacionado
en esta propuesta con el episodio de características inte-
restadiales GI 3 y el inicio de GS 3. Esta alternativa deriva
de la valoración de los datos industriales de NV 10 y NV
9, antes descritos, y de la datación AMS obtenida para la
capa NV 9: 21140 ± 190 BP3. Por lo tanto, este hiato
tendría una menor duración que la expresada en la Fig.
2A, y en esta segunda opción la Unidad 1 quedaría res-
tringida al GI 4 (Fig. 2B).

Esta fecha de NV 9 ha envejecido, quizás excesiva-
mente, la edad manejada hasta ahora para este primer
tramo de la Unidad 2 situándolo, tal y como hemos expre-
sado en la Fig. 2B, en una edad contemporánea del pri-
mer Solutrense de Parpalló y Malladetes (Fortea y Jordá,
1976). Este tramo basal de la Unidad 2 estaría compren-
dido, según la nueva datación entre 26000 y 24000 calBP,
en pleno GS 3 de características frías. Por encima de este
episodio, el análisis estratigráfico reconoce un contacto
erosivo entre NV 9 y NV 8, mientras que el sedimentoló-
gico indica que la formación de NV 8 también se produ-
jo bajo un clima fresco y húmedo que tiende a la aridez
hacia el techo (Jordá Pardo, 1992).

Este hiato intra unidad 2 podría correlacionarse con
GI 2, mientras que el tramo superior de la Unidad 2, NV
8, podría serlo con GS 2c. Una secuencia similar se ha
descrito en Malladetes, coincidiendo la sedimentología y
palinología en reconocer condiciones interestadiales en
Malladetes V, la Interfase D (Fumanal, 1986; Dupré,
1988) y una clara degradación en Malladetes IV.

El muro del nivel NV 8 ofreció durante su excavación
una disposición compacta, formado por laminaciones de
coloración cambiante y desigual carbonatación que recuer-
da las descripciones contenidas en el diario de excavaciones
de la Cova del Parpalló, referidas a las laminaciones areno-
sas y carbonatadas del Solutrense medio (Pericot, 1928-
31). Igualmente, el nivel 2 de Cueva de los Ojos de Covíz-
jar fue descrito como un limo grueso y algo de finos, con
cantos alterados y costras (Toro, Almohalla y Martín, 1984:
52); también el subnivel 2.2 de Cueva Ambrosio estaba
formado por arcillas, con laminaciones subhorizontales

(Jordá Pardo y Carral, 1988). Estas descripciones podrían
ser indicativas de la intervención de variables similares en
la formación de todos estos depósitos, aunque cualquier
comparación, sin mediar la realización de analíticas simi-
lares, puede convertirse fácilmente en una especulación.

Si los datos paleoclimáticos de la secuencia permiten
plantear la hipótesis de una secuencia larga, otro tanto
puede hacerse desde un punto de vista radiocarbónico.
Las dataciones de los niveles gravetienses de Malladetes y
Nerja corresponden al episodio pleno de estas industrias
en nuestro ámbito (Villaverde, 2001; Villaverde y Román,
2004). Su contextualización en el conjunto de la mitad
meridional de la Península Ibérica plantea algunas cues-
tiones que serán tratadas en un epígrafe posterior, aunque
destaca un rasgo compartido por la práctica totalidad de
las secuencias: la ruptura sedimentaria y/o ocupacional
que muestran los sitios principales (Villaverde y Román,
2004). A pesar de esta cualidad general, que en el caso de
Nerja se concreta en el hiato que separa las Unidades 1 y
2, se ha descrito aquí una cierta continuidad entre las
industrias gravetienses y solutrenses: la presencia de córtex
fresco, los índices laminares o los valores tipométricos son
indicadores que sólo muestran signos de cambio en el
tramo medio y superior de NV 8. Por su parte en Malla-
detes se ha descrito una crisis ocupacional, con escasos
restos arqueológicos y que por su posición fueron relacio-
nados con un Gravetiense final o un hipotético Auriña-
ciense V (Fortea y Jordá, 1976).

De los niveles gravetienses de la Unidad 1 se han obte-
nido 2 dataciones AMS que vienen a acotar el arranque
de la secuencia, superando la incertidumbre que plantea-
ban los resultados numéricos obtenidos sobre muestras de
carbones agregados mediante el C14 convencional. En lo
que respecta a la Unidad 2, la obtención de la fecha antes
mencionada introduce la cuestión de una cronología más
larga que la manejada hasta ahora para toda la secuencia
solutrense de Nerja. Como acabamos de argumentar, una
mayor antigüedad de NV 9 y su distancia respecto de las
dataciones obtenidas para NV 8 puede requerir una eva-
luación, también más larga, de lo que representa el con-
tacto erosivo entre NV 9 y NV 8 (Jordá Pardo, 1992;
Aura et al., 1998; Jordá Pardo y Aura, e.p.).

Con independencia de que la datación mencionada
pueda resultar demasiado antigua para las características
industriales del conjunto englobado en NV 9, lo cierto es
que la cadencia de los rasgos paleoclimáticos de la litoes-
tratigrafía de Nerja-Vestíbulo, las dataciones radiocarbóni-
cas y los datos industriales permiten su confrontación con
la obtenida en Les Malladetes, abriendo la discusión sobre
temas que hasta ahora no se habían planteado: una eva-
luación de la tradición gravetiense en la conformación de
la solutrense, el horizonte industrial y temporal del inicio
del Solutrense en Andalucía o la contrastación entre las
bases documentales del Arte paleolítico regional, con sus
cronologías estilística y radiocarbónica, y la información
referida al poblamiento.

Las dos alternativas planteadas sobre el recorrido de la
secuencia solutrense de Nerja-Vestíbulo requieren una
observación regional que permita contextualizar su ampli-
tud y cadencia dentro de los procesos generales, más allá
de su expresión particular en un yacimiento. Con esta
perspectiva, se han analizado de manera combinada los
datos industriales, cronoestratigráficos y las dataciones
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3 Sobre una muestra de una bráctea de Pinus sp. –según iden-
tificación de E. Badal– procedente del sondeo: cuadrícula C-4, capa
VIII de 1982.
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FIG. 6. Industria ósea de Nerja-Vestíbulo. Capas NV 10 (1-2), NV 8’ (3-4) y NV 8/sup (5).
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FIG. 7. Cronología calibrada y paleoclimatología del Gravetiense y Solutrense en el sur de Iberia.

Leyenda:
1, Subdivisiones climato-estratigráficas del Pleistoceno superior final.
2, Estadios isotópicos del Oxígeno (OIS: Oxygen Isotope Stage) (Shackleton y Opdyke, 1973).
3, Estadios paleoclimáticos a partir de las curvas de variación del 18O en los sondeos groenlandeses GRIP y GISP2 (GS: Greenland Sta-

dial; GI: Greenland Interstadial) (Björk et al., 1998).
4, Curva de variación de la temperatura de la superficie del mar obtenida en el sondeo MD95-2043 realizado en el Mar de Alborán

(Cacho et al., 1999 y 2001) a partir del estudio de alquenonas o sustancias excretadas por unos microorganismos plantónicos denominados
cocolitos. Se incluyen también los Eventos Heinrich (H 3-H 1) y el Younger Dryas.

5, Curvas de variación del 18O obtenidas en los sondeos GRIP (Dansgaard et al., 1989 y 1993; GRIP members, 1993; Grootes et al.,
1993; Johnsen et al., 1997) y GISP2 (Grootes et al., 1993; Meese et al., 1994; Sowers et al., 1993) que indican las variaciones de tempera-
tura en la atmósfera de Groenlandia.

6, Curvas de probabilidad acumulada de las dataciones calibradas de los niveles gravetienses, solutrenses, magdalenienses y epipaleolíticos del
sur de la Península Ibérica (calibración mediante la curva CalPal 2005-SFCP incluida en la versión de mayo de 2005 del programa CALPAL,
Weninger et al., 2005). En la parte superior, divisiones culturales y algunas características industriales del periodo 32000-10000 calBP.



radiocarbónicas de los yacimientos implicados en la discu-
sión del Gravetiense final y del Solutrense de la mitad
meridional de la Península Ibérica.

3. Cronoestratigrafía del Gravetiense y Solutrense del
sur de Iberia

Se han podido referenciar un total de 60 dataciones,
entre ca. 26000-16000 BP, procedentes del País Valencia-
no, Andalucía y Portugal, a la que hay que añadir una del
Bajo Aragón –Arenal de Fonseca (Utrilla y Domingo,
2001)–. De éstas se han descontado 9: aquellas que en los
propios trabajos de referencia se consideran improbables o
erróneas y las que ofrecen una medición con una desvia-
ción típica superior a 750. Tras estos procedimientos, las
muestras proceden de 10 sitios portugueses (Zilhão 1997;
Bicho, 2004), 5 del País Valenciano (Fortea y Jordá, 1976;
Villaverde, 2001; Villaverde y Román, 2004), 3 de Anda-
lucía (Ripoll López, 1988; Jordá Pardo y Aura, e.p.) –con-
tando las dataciones de Arte parietal de Nerja y Pileta
(Sanchidrián et al., 2001)– y el ya mencionado Arenal de
Fonseca. Los diferentes conjuntos y contextos datados han
sido descritos como gravetienses, protosolutrenses –en el
caso de algunos sitios de Portugal– y solutrenses –o de
estilo solutrense en el caso del arte parietal–, añadiéndose
en casos su caracterización nodal.

Las 51 dataciones manejadas han sido calibradas
mediante el programa CALPAL (versión mayo 2005:
Weninger et al., 2005) con el fin de poder ubicarlas den-
tro de la escala cronoestratigráfica del Pleistoceno superior
que se viene utilizando a nivel global (Björck et al., 1998;
Cacho et al., 2001). Este procedimiento permite también
su comparación con las curvas de variación de los isóto-
pos del oxígeno (18O/16O) proporcionadas por los son-
deos realizados en los hielos de Groenlandia GISP2 (Groo-
tes et al., 1993; Meese et al., 1994; Sowers et al., 1993) y
GRIP (Dansgaard et al., 1989 y 1993; GRIP members,
1993; Grootes et al., 1993; Johnsen et al., 1997), tanto
de manera global (Fig. 7) como agrupadas por regiones
(Fig. 8). Las fechas manejadas trazan una curva que arran-
ca en el OIS 3a, poco antes del evento frío Heinrich 3 y
abarcan buena parte del estadio isotópico 2 (OIS 2). Cabe
recordar que a partir del sondeo GRIP se ha podido dis-
criminar varios periodos dentro del OIS 2 cuya termi-
nología estamos siguiendo en este trabajo: los complejos
interestadiales (Greenland Interstadial) GI 2 y GI 1, tem-
plados, y las fase glaciales o estadiales (Greenland Stadial)
GS 2 y GS 1 (esta última Younger Dryas, Dryas reciente
o Dryas III, en términos convencionales), que a su vez
presentan una serie de subdivisiones menores correspon-
dientes a episodios fríos y templados de menor duración
(Broecker, 1992; Johnsen et al., 1992; Björck et al.,
1998; Walker et al., 1999). Igualmente se ha incorpora-
do la curva de temperaturas de las aguas marinas superfi-
ciales, obtenida a partir del sondeo MD95-2043 realiza-
do en el Mar de Alborán (Cacho et al., 1999 y 2001),
que por su situación cercana a la Cueva de Nerja permi-
te evaluar el impacto y la expresión mediterránea de estos
cambios globales.

La observación de la curva de calibración de las data-
ciones gravetienses y solutrenses de la mitad meridional
de la Península Ibérica permite apreciar que los grandes

cambios de probabilidad que describen las dataciones
radiocarbónicas mantienen inflexiones que pueden ser
correlacionadas tanto con cambios industriales de diferen-
te escala –la sustitución Gravetiense-Solutrense o la sepa-
ración en fases u horizontes de este último complejo
industrial–, como con los eventos paleoclimáticos recono-
cidos en las curvas de variación de los isótopos del oxíge-
no obtenidas a partir de los testigos de los sondeos GISP2
y GRIP (Fig. 7). La correlación entre cambios culturales y
cambios paleoclimáticos no puede ser independiente de la
observación de las curvas de probabilidad derivadas de su
datación respectiva, pero su lectura tampoco debe realizar-
se de forma mecánica, trasvasando las variaciones en la
curva de calibración a cambios en la densidad de ocupa-
ción humana del área estudiada o a oscilaciones demográ-
ficas. Se trata de cuestiones intrincadas si se evalúan sepa-
radamente y que al entrelazarlas incrementan más su
complejidad.

La curva obtenida traza diferentes dientes de sierra
derivados de la acumulación de dataciones en determina-
dos momentos y de su disminución o ausencia en otros.
Estas caídas que se definen entre los picos pueden tener
una explicación diversa: la desocupación de los yacimien-
tos, la intervención de procesos erosivos naturales o la sim-
ple ausencia de datos. Una situación de estas característi-
cas parece producirse entre el final del Gravetiense y el
arranque del Solutrense, tal y como hemos descrito al refe-
rirnos al panorama regional. Sin embargo, esta situación
no es generalizada ya que la curva de calibración describe
un ascenso entre 28500-26500 calBP, acumulado gracias a
las fechas obtenidas en sitios portugueses con materiales
vinculados al Gravetiense final y al Protosolutrense (Zilhão,
1997; Bicho, 2004) (Fig. 8).

Prácticamente no se conocen sitios en Valencia, Murcia
o Andalucía con esa edad y, por tanto, la caída de la curva
de calibración que se aprecia en estas regiones, descontando
Portugal, puede ser observada como consecuencia del aban-
dono de las cavidades o con la identificación de discor-
dancias litoestratigráficas y procesos erosivos –caso de Nerja,
Malladetes o Beneito, por ejemplo–. La probable, pero
hipotética por ahora, decisión humana de utilizar campa-
mentos al aire libre en estas regiones en perjuicio de las
cuevas, o el reconocimiento de los hiatos sedimentarios
pueden ser relacionados con eventos de características
interestadiales (GI 3). Ambos procesos remiten a una
causalidad común un tanto tautológica: los cambios paleo-
climáticos favorecieron el hábitat al aire libre, cuando
temperatura y humedad incrementaron sus valores, lo 
que resulta coincidente con los hiatos ocupacionales que
muestran muchas secuencias y que están expresados en
procesos erosivos y discordancias, cuya causalidad última
puede ser explicada aludiendo, de nuevo, a los cambios
paleoclimáticos.

Otra cuestión que aun siendo evidente merece algún
comentario es que existe cierta cadencia entre las caídas
que define la curva de calibración y los límites de separa-
ción establecidos entre tecnocomplejos industriales y sus
fases internas. Así, la caída que describe la curva en torno
a 28500 calBP coincide con el límite de la documenta-
ción sobre el Gravetiense en Valencia, Murcia o Andalu-
cía; la siguiente inflexión en torno a 26500 calBP viene a
coincidir con la identificación del Solutrense inferior de
Malladetes-Parpalló. Una inflexión más pronunciada se
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sitúa en torno a 25000-24500 calBP, en el arranque de
un episodio que junto a la documentación proporcionada
por el Solutrense medio de Malladetes-Parpalló se añade
la consolidación de la secuencia solutrense de Portugal
(Zilhão, 1997) o su arranque en su sentido más restricti-
vo (Corchón y Cardoso, 2005), las dataciones del Arte
parietal de Pileta y Nerja (Sanchidrián et al., 2001) y cier-
ta generalización de yacimientos en Andalucía de entre los
que entresacaríamos por sus secuencias Cueva Ambrosio
(Ripoll López, 1988), Bajondillo (Cortés y Simón, 1998)
y Cueva de Nerja. A partir de esta inflexión podría situar-
se la generalización de los foliáceos bifaciales –hojas de
laurel de base convexa, piezas romboidales y asimétricas,
en su mayoría–, la aparición de los primeros pedúnculos
y las primeras puntas escotadas en Parpalló-Malladetes
(Pericot, 1942; Jordá, 1955; Fullola, 1979; Fortea y Jordá,
1976) y también en Cueva Ambrosio, aunque sobre esta
cuestión existen lecturas alternativas (Villaverde y Fullola,
1990; Ripoll López y Cacho, 1990).

Una caída pronunciada, enmascarada y entrecortada
por un pico intermedio, se marca entre 23500-22000
calBP. A pesar de la incertidumbre que este margen esta-
blece, se trata del inicio de un episodio caracterizado por
la generalización de las puntas bifaciales de pedúnculo y
aletas, descrito como Solutrense superior o como el pri-
mer Solutrense evolucionado. Por último, en torno a
20500 calBP se produce una nueva inflexión que tenien-
do en cuenta las series asociadas y la dinámica evolutiva
general puede marcar el límite del Solutrense evoluciona-
do II o Solutreogravetiense (Fullola, 1978), verdadero epi-
solutrense ibérico.

Los episodios descritos perfilan un modelo crítico: las
sucesivas caídas de la curva de probabilidad de las datacio-
nes calibradas coinciden con los límites de las divisiones
culturales establecidas. Lo que remite también a la propia
toma de decisiones sobre lo que se data: preferentemente
aquellas capas, unidades o conjuntos que presentan mejo-
res niveles de resolución arqueológica.

Otra cuestión que también merece al menos una men-
ción es la trayectoria de la curva de calibración en re-
lación con los cambios paleoclimáticos y el concepto de
‘refugio ibérico’ en el contexto continental (Pettit et al.,
2003; Gamble et al., 2004). Se ha insistido en las dificul-
tades que plantea realizar una correlación, simple y direc-
ta, entre la curva de probabilidad de las dataciones y los
posibles cambios de densidad demográfica de los grupos
humanos en la región, aunque también es cierto que se
produce una coincidencia entre los mayores valores de
probabilidad y los eventos fríos H-3 y H-2, con lo que el
efecto ‘refugio’ podría merecer una atención menos teóri-
ca y más empírica (Fig. 7).

4. Algunas perspectivas [mejor que valoraciones finales]

Una buena parte de los conjuntos paleolíticos del
ámbito mediterráneo conocidos en los últimos años sigue
estando ligada a la publicación de sondeos o trabajos pre-
liminares. Los materiales de la secuencia solutrense de
Nerja-Vestíbulo participan de esta cualidad: proceden 
de la excavación de un sondeo y de diferentes banquetas-
testigo. A pesar de estas circunstancias, la incorporación

de las restantes bases documentales –litoestratigráficas,
paleoclimáticas y radiocarbónicas– permiten su contextua-
lización en las principales tendencias del ámbito medite-
rráneo, apreciando la complejidad de los procesos en los
que se integra.

La opción de estirar la secuencia solutrense de Nerja
hacia sus horizontes iniciales es plausible y merece ser con-
siderada en el marco del sur peninsular, aunque esta posi-
bilidad deba apoyarse en un episodio un tanto indefinido:
NV 10. Sus características indican que no es un simple
nivel transicional pues las similitudes tecnológicas entre
las series del Gravetiense y del Solutrense se comparten, a
pesar de existir un claro hiato estratigráfico entre ambas
ocupaciones. No obstante, la evaluación del impacto y
continuidad de la tecnología gravetiense en la conforma-
ción de la solutrense y el horizonte de inicio del Solutren-
se en el sur peninsular son dos cuestiones diferentes, que
merecen ser tratadas separadamente.

Un antecedente general de la continuidad Gravetien-
se-Solutrense se remonta a la descripción de puntas de
cara plana en conjuntos perigordienses franceses (vide Cor-
biac, en Bordes, 1974); mientras que su observación en
nuestro ámbito parece estar cambiando en los últimos
años, a pesar del agujero radiocarbónico (Fig. 8). Desde la
publicación del corte de comprobación de Les Malladetes,
la indefinición material de Malladetes VII suponía un
vacío a la hora de trazar cualquier conexión industrial
entre el Gravetiense y el Solutrense inferior (Fortea y
Jordá, 1976). En Parpalló se describía un descenso drásti-
co del retoque abrupto, coincidente con la aparición brus-
ca de las primeras puntas de cara plana (Pericot, 1942;
Fullola, 1979; Villaverde y Fullola, 1990), mientras que el
nivel B6 de Cova Beneito descrito como Gravetiense final-
ProtoSolutrense (Iturbe et al., 1993) quedaba mejor situa-
do en la primera de las opciones tras valorar no sólo su
composición industrial, también los procesos sedimenta-
rios y tafonómicos del yacimiento y el horizonte solutren-
se avanzado que se le superpone (Villaverde et al., 1998).

Los trabajos recientes en Cendres han permitido eva-
luar la dinámica evolutiva del Gravetiense valenciano,
mediatizado en gran medida por su uniformidad y bascu-
lado entre lo escrito sobre Parpalló-Malladetes y sobre
Beneito (Miralles, 1982; Iturbe et al., 1993; Villaverde,
2001; Villaverde y Román, 2004). En Cendres se ha des-
crito una serie gravetiense en los niveles XV y XVI, carac-
terizada por una buena presencia de buriles, de utillaje de
dorso abatido y de utillaje microlaminar, llegándose a defi-
nir un morfotipo característico: la punta tipo Cendres,
que como así se reconoce en su descripción podría ser
considerada como una lámina apuntada (Villaverde y
Román, 2004: 23). Sobre estos niveles se describe un epi-
sodio de difícil encuadre entre el Gravetiense final y el
Solutrense: el nivel XIV. La escasez de materiales, la exis-
tencia de discordancias erosivas a muro y techo de este
nivel y la datación obtenida –21230 ± 180 BP–, que es
contemporánea del primer Solutrense de Malladetes pero
también del Gravetiense final de L’Arbreda, Roc de la
Melca y Bauma de la Griera, han aconsejado aplazar 
la atribución cultural de sus materiales arqueológicos.

La secuencia de la Extremadura portuguesa propuesta
por Zilhão (1997) establece un punto de inflexión en la
observación de este episodio en la mitad meridional
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peninsular. No sólo se traza la evolución entre el Grave-
tiense y el Solutrense a través de un Protosolutrense, sino
que se reconocen morfotipos regionales –punta de Casal
do Felipe y de Vale Comprido (Zilhão y Aubry, 1995)–,
que podrían ser el primer síntoma de la diversidad regio-
nal de las puntas de piedra solutrenses. Esta trayectoria es
desconocida por ahora en la vertiente mediterránea ibéri-
ca, pues existe un claro vacío informativo respecto a Por-
tugal, tal y como se ha señalado en el comentario sobre la
información radiocarbónica de este episodio (Fig. 8).

La observación de las principales secuencias de Anda-
lucía oriental tampoco permite grandes comentarios sobre
la primera de las cuestiones, pues no se conoce en detalle
los materiales asociados a las dataciones obtenidas en Gor-
ham’s Cave entre ca. 30000-25000 BP (Barton et al.,
1998). En este sentido, las dataciones publicadas reciente-
mente para el final del Paleolítico medio (Finlayson et al.,
2006) las acercan al horizonte cronológico del inicio del
Gravetiense regional, ahondando la contradictoria existen-
cia sobre un mismo entorno de los últimos neandertales y
los primeros humanos modernos –Auriñaciense y Grave-
tiense de Bajondillo y Nerja, mientras que en sus flancos
se sitúan los sitios neandertales de Gorham’s, Zafarraya y
Humo–. El resto de referencias no son concluyentes ya que
el Protoauriñaciense de Zafarraya está basado en una iden-
tificación tipológica de hojitas Dufour –que no dispone
de ninguna base estratigráfica y cuya propia existencia
plantea una neta contradicción con la edad radiocarbóni-
ca manejada para el final del Musteriense: ¿es compatible
una perduración del Paleolítico medio y, al mismo tiem-
po, una precoz presencia del Paleolítico superior?–; de
hecho, para otros autores estas hojitas deberían situarse al
final del Auriñaciense, mejor que al principio (Zilhão,
2006). Igualmente, la atribución gravetiense de la azagaya

monobiselada de Cueva Tapada es tentativa y la mención
de materiales perigordienses en la Cueva del Higuerón
(López y Cacho, 1979) está basada en una valoración muy
forzada de un conjunto sin contexto estratigráfico y en el
que sobresale una punta de escotadura que, cabe recordar-
lo, en el 99% de los contextos mediterráneos se asocia 
al Solutrense evolucionado-Solutreogravetiense (Fullola,
1978). Sobre los materiales de Siret resta poco por añadir
a lo ya escrito (Fortea, 1986).

En Bajondillo se ha descrito un Solutrense pleno
(nivel 9) por encima de un Gravetiense que mantiene ras-
gos cercanos a Malladetes (Cortés y Simón, 1998). Por su
parte, el Gravetiense de Nerja parece bien caracterizado
en lo industrial y con una correlación paleoclimática y
radiocarbónica ajustada hasta ahora al horizonte pleno de
este tecnocomplejo, ampliable quizás hacia sus momentos
finales. La discusión se abre a partir de la consideración
de NV 10 como el final de este ciclo o como el inicio del
Solutrense, cuestión que no puede ser separada de la ubi-
cación de la secuencia en la escala cronoestratigráfica del
Pleistoceno superior. La opción de la secuencia larga (Fig.
2B) parece acomodarse mejor a la litoestratigrafía, a las
dataciones radiocarbónicas y a la trayectoria industrial. La
identificación de las fases iniciales del Solutrense también
vendría a reforzar un panorama general en el que cabe
incorporar los hallazgos de Doña Trinidad (Cantalejo et
al., 2004 y 2006) y las dataciones del Arte parietal de Pile-
ta y Nerja (Sanchidrián et al., 2001). Todos estos elemen-
tos coinciden en la necesidad de valorar un horizonte anti-
guo, sus repercusiones evolutivas y territoriales.

En definitiva, se conocen pocas bases sobre las que
organizar el origen del primer Solutrense en la región ibé-
rica mediterránea, aparte de las presentadas en este texto;
recuérdese que desde la publicación sobre Les Malladetes
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FIG. 8. Curvas de calibración de las dataciones por regiones: País Valenciano, Andalucía y Portugal (calibración mediante la curva CalPal
2005-SFCP incluida en la versión de mayo de 2005 del programa CALPAL, Weninger et al., 2005).



no se han reconocido nuevos sitios con industrias del Solu-
trense inferior (Fortea y Jordá, 1976), lo que contrasta con
la entidad lograda por el Gravetiense. Esta situación enmar-
ca al Solutrense entre dos grandes vacíos documentales: el
correspondiente a los momentos previos (ca. 23500-21500
BP: Fig. 7), y el que ocurre a partir de la evolución fini-
solutrense con la identificación del Magdaleniense anti-
guo-Badeguliense tipo Parpalló (ca. 16500-14000 BP)
(Aura, 1995). Puede que el origen de esta situación sea
explicable por su coincidencia con dos eventos paleocli-
máticos de características relativamente templadas respecto
a los episodios que los enmarcan; también puede que la
velocidad de los cambios paleoclimáticos adquiera ahora
una escala temporal humana, quedando reflejada en la
dinámica demográfica.

La indefinición del sustrato sobre el que se origina el
Solutrense inferior ibérico de Parpalló-Malladetes contras-
ta con lo sucedido en el Cantábrico y en el norte de la
región mediterránea (Rasilla y Llana, 1994; Soler y Maro-
to, 1987; Soler, 1994), donde una más que probable per-
duración perigordiense-gravetiense parece ser coetánea del
primer Solutrense ibérico. El proceso descrito para el Gra-
vetiense final en la Extremadura portuguesa también esta-
blece matices de diferenciación regional, pues el Solutren-
se inferior no ha llegado a ser reconocido, salvo alguna
referencia puntual y, en todo caso, quedaría fuertemente
comprimido entre el Protosolutrense con puntas unifacia-
les tipo Vale Comprido y un Solutrense medio bien carac-
terizado (Zilhão, 1997).

El panorama peninsular insiste en la posibilidad de
que en el ámbito mediterráneo ibérico se produjera un
proceso evolutivo que, a partir de un Gravetiense final,
cuajara en la conformación del Solutrense inferior; una
trayectoria que, con las reservas que impone cada una de
las dinámicas regionales, fuera similar a la descrita para el
Gravetiense final en la Extremadura portuguesa (Zilhão,
1997). Esta hipótesis está latente en este mismo trabajo y
en otros recientes, que otorgan homogeneidad al sustrato
gravetiense y uniformidad territorial a sus características
industriales (Villaverde y Román, 2004).

En esta perspectiva cabe entender el uso del término
Solutrense A con el que hemos denominado a los mate-
riales de NV 10 y, aunque pueda resultar excesivo, se ha
preferido al de Gravetiense final sin abruptos o al de gra-
veto-solutrense, pues podrían resultar confusos y redundan-
tes en nuestra tradición nominalista, ya de por sí barroca.
Otra opción era rescatar el término Protosolutrense, pero
no en el sentido diferenciador respecto del Solutrense que
le daba Jordá (1955). Recuérdese que su Protosolutrense
suponía el final de un ciclo técnico originado en el Paleo-
lítico medio que se perpetuaba durante el Auriñaciense,
mientras que el Solutrense marcaba los inicios de una
nueva tecnología caracterizada por los foliáceos bifaciales.
Por ello, el rastreo del origen del Solutrense resultaba un
proceso bastante más complejo que lo que la semántica
podía hacer presuponer, prefiriéndose los vínculos con el
presolutrense centroeuropeo, de foliáceos bifaciales, frente
a la opción ateriense-esbaikiense africana. Esta diferencia-
ción entre las raíces culturales de ambas tradiciones fue
definitivamente abandonada a partir de los resultados
obtenidos en Les Malladetes, planteando la unidad de todo
el proceso aunque anotando que tanto la composición

industrial como la edad radiocarbónica “de Malladetes VI
sería más protosolutrense que solutrense inferior” (Fortea y
Jordá, 1976: 144); a la inversa de lo datado en Aquitania.

En definitiva, los rasgos descritos en NV 10 podrían
ser asimilables a esta línea argumental y la denominación
como Solutrense A no estaría alejada del sentido que se le
concede al Protosolutrense en la Extremadura portuguesa
(Zilhão, 1997). Igualmente, vendría a coincidir con lo
escrito por Rasilla y Llana (1995) a propósito del Solu-
trense inferior: por un lado marca un final y, por otro, un
principio de algo que se asienta y desarrolla en el Solu-
trense medio y se ‘territorializa’ en el Solutrense superior
(Rasilla, 1994) como también ya se había indicado a par-
tir del Arte (Fortea, 1978).

Esta lectura de Nerja-Vestíbulo no supone ninguna
novedad respecto al marco general, pues viene a acumu-
larse a la idea de que uno de los núcleos originales del
Solutrense occidental se encuentra en Iberia, independien-
temente de lo sucedido en Aquitania y de que al menos
otro pueda localizarse en Languedoc-Ardéche (Combier,
1967), tal y cómo indican las dataciones de La Tête du
Lion, capas E y F (Ly-847: 21650 ± 800 BP) que se vie-
nen a unir a las del Solutrense medio de La Salpêtriere
(Ly-940: 20200 ± 600 BP) y Oullins nivel D (Ly-1984:
20100 ± 500 BP) (Evin, Bintz y Monjuvent, 1994). Esta
disposición geográfica de los hipotéticos núcleos originales
del Solutrense en los bordes oriental y meridional del Pa-
leolítico occidental coincide con el evento paleoclimático
GS 3, un episodio de características tan frías, si no más,
como el que coincidió con la documentación del primer
Gravetiense en esta región, de ahí que no haya que renun-
ciar a explorar el valor que en su formación pudiera tener
el acantonamiento y “refugio” de la población en los flan-
cos más templados (Fig. 7).

Puede que dentro de estas dinámicas territoriales y
demográficas se encuentre un marco adecuado para anali-
zar la desigual distribución del primer horizonte Solutren-
se en el SW europeo, profundizando en las causas que le
otorgan una apariencia de sándwich a su distribución car-
tográfica. Así, se aprecian núcleos antiguos en el norte: en
la frontera del Ródano y en Aquitania; mientras que en el
sur se reconoce la región central de Valencia y quizás de
Portugal, con su Protosolutrense. Estos núcleos flanquean
una banda central, ocupada por el Cantábrico y la ver-
tiente meridional de los Pirineos, que arranca la evolución
solutrense con el horizonte pleno. Igualmente, en este con-
texto del Pleniglaciar reciente, la definición temprana de
los foliáceos unifaciales debería ser superpuesta a la obser-
vación de los repertorios gráficos y a las convenciones téc-
nicas y estilísticas del eje Ardèche-Parpalló-Pileta-Foz Côa,
sin que este orden presuponga ninguna servidumbre.

En la región mediterránea ibérica, los tramos plenos
del Solutrense –medios en términos secuenciales– han
merecido referencias sobre su valor como nexo evolutivo
o a propósito del incremento del número de yacimientos
que parece producirse a lo largo de su desarrollo (Fullola,
1979; Fortea et al., 1983; Villaverde y Fullola, 1990; Villa-
verde, 1994b; Ripoll López y Cacho, 1990; Villaverde et al.,
1998; Villaverde, 2001; Tiffagom, 2006; Fullola et al., e.p.).
En buena parte de lo escrito sobre esta cuestión se puede
rastrear cómo ha influido la valoración del Solutrense medio
de Parpalló: los síntomas de cambio respecto de los depósi-
tos inferiores, el incremento del número de restos líticos,
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de plaquetas pintadas y grabadas o el más que probable
enterramiento hallado a techo del Solutrense inferior (Peri-
cot, 1942), planteándose abiertamente la posibilidad de
subdividirlo en dos bloques: uno inferior, ligado todavía
al antiguo Protosolutrense, y otro superior, relacionable
con el Solutrense clásico, opción que la revisión de sus
materiales reafirmó (Fullola, 1979).

En todos estos trabajos se otorgó al Solutrense medio
una especial atención al convertirlo en el núcleo de una
trayectoria que ensamblaba la evolución de piezas foliá-
ceas unifaciales y bifaciales y fundamentaba la existencia
de un Arte paleolítico de edad solutrense (Pericot, 1942;
Jordá, 1955b), o como el final de las perduraciones grave-
tienses y protosolutrenses y el arranque de los primeros
foliáceos bifaciales y pedúnculos que caracterizan el Solu-
trense, en el sentido estricto que le daba Jordá en 1955.
Este horizonte pleno no ha tenido en Andalucía, hasta
ahora, este mismo valor. Lo cierto es que Cueva Ambro-
sio (Ripoll Perelló, 1962; Ripoll López, 1988), venía a
inaugurar la secuencia solutrense mejor conocida en la
región y las principales estratigrafías venían a insistir en
un genérico horizonte medio: Cueva de Nerja (Jordá,
1986; Aura, 1988), Bajondillo (Cortés y Simón, 1998) y
el resto de sitios (Cortés et al., 1996); aunque, en todo
caso, las estratigrafías sólidas siguen siendo limitadas
(Fullola et al., e.p.).

A partir de la incorporación de las puntas con pe-
dúnculo y aletas y de las primeras escotadas, cuya suce-
sión en el ámbito regional se reconoce en la secuencia de
Cueva Ambrosio, la lista de yacimientos andaluces se alar-
ga y diversifica con sitios al aire libre. La secuencia de
Nerja se detiene coincidiendo con este Solutrense evolu-
cionado, aunque las puntas de cara plana siguen siendo el
morfotipo solutrense más común. En la Sala del Vestíbulo
el techo de NV 8 está segado por una cicatriz erosiva y
en la de la Mina tan sólo se ha recuperado algún morfoti-
po solutreogravetiense (Cava, 1997), aunque existe alguna
datación radiocarbónica coincidente con la edad atribuida
al episolutrense ibérico (Pellicer y Acosta, 1995; Jordá
Pardo y Aura, e.p.).

La posibilidad de revisar el horizonte de inicio del
Solutrense en el sur peninsular queda ahora planteada y
no sólo a partir de la secuencia Gravetiense-Solutrense de
Nerja. Las representaciones de manos descritas en con-
juntos parietales malagueños o las fechas del Arte solu-
trense de Pileta-Nerja vienen a insistir en la misma cues-
tión. En este sentido, Andalucía oriental se presenta como
un núcleo, casi equidistante, entre el modelo evolutivo
descrito en la Extremadura portuguesa y el de Parpalló-
Malladetes.
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